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Presidente Bush 
alega que Teherán 
está dando armas 
a milicias en Iraq
Unión Europea refuerza 
sanciones contra Irán 

Tropas EE.UU. intensifican 
ataques a milicias iraquíes
Congreso apoya metas bélicas, mientras  
pretende estar en ‘oposición’ a escalada               

Lanzan ‘Primera 
y Segunda 
Declaración de La 
Habana’ en feria 
del libro en Cuba

Trabajadores buscan y reciben solidaridad 
para resistir impacto de redadas migratorias
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N.Y.: Protesta demanda justicia para Sean Bell

Militante/Dan Fein

NUEVA YORK, 19 de febrero—”La gente necesita venir aquí y marchar”, 
dijo Joseph Guzman durante una protesta aquí hoy para exigir justicia para 
Sean Bell. Guzman recibió 16 balazos el 25 de noviembre en una ráfaga 
de 50 tiros disparadas por policías que mató a Bell e hirió gravemente a 
Trent Benefield. 

Más de 100 personas marcharon desde el precinto 103 de la policía en 
Jamaica, Queens, a una iglesia local para marcar el fin de una vigilia de 50 
días para protestar la muerte de Bell (ver foto arriba). Unas 300 personas 
se reunieron en la iglesia, donde la madre de Bell agradeció a todos los 
que han extendido solidaridad. Una ceremonia mensual empezará afuera 
del precinto 103 a partir del 23 de febrero.

—WILLIE COTTON

Getty Images/Chris Hondros

Tropas de la 1era División de Caballería del ejército 
estadounidense y soldados iraquíes persiguen a 
miembros de la milicia Mahdi después de herirlos en 
Gazaliyah, un barrio de Bagdad, el 8 de febrero.

por ma’mud shirvani
18 de febrero—En una rueda de prensa 

en la Casa Blanca el 14 de febrero, el 
presidente de Estados Unidos George 
Bush acusó al gobierno iraní de proveer 
poderosos explosivos a las milicias chií-
tas en Iraq, con los que supuestamente 
han matado a por lo menos 170 soldados 
norteamericanos. En un paso similar, dos 
días antes, funcionarios de la Unión Eu-
ropea ayudaron a aumentar las presiones 
dirigidas por Washington contra Irán 
con la decisión de ampliar las sanciones 
económicas en contra de ese país.

Esta fue la primer vez que Bush ha 
endosado públicamente las acusaciones 
en contra de Teherán, que hasta entonces 
han sido hechas por oficiales militares 
norteamericano de manera anónima. 

“Puedo decir con certeza que las fuerzas 
al-Quds, que son parte del gobierno iraní, 
han provisto estos sofisticados IED [ar-
tefactos explosivos improvisados], que 
le han hecho daño a nuestras tropas”, 
aseguró el presidente norteamericano.

En una rueda de prensa en Bagdad 
el 11 de febrero, oficiales militares es-
tadounidenses, que se negaron a revelar 
sus nombres, afirmaron que “los niveles 
más altos del gobierno iraní” habían 
autorizado el contrabando de esas armas 
a Iraq para ser usadas contra las fuerzas 
norteamericanas. Sin embargo, al día 
siguiente, el general Peter Pace, jefe del 
estado mayor conjunto estadounidense, 
contradijo algunas de estas afirmacio- 

por martín koppel 
y maura deluca

LA HABANA—La Primera y Segun-
da Declaración de La Habana, el nuevo 
libro de Pathfinder, fue presentado aquí 
el 13 de febrero en la Feria Internacional 
del Libro de La Habana.

La Primera y la Segunda Declaración 
fueron aprobadas por asambleas de mi-
llones de trabajadores cubanos el 2 de 
septiembre de 1960 y el 4 de febrero de 
1962, respectivamente. Cada una de ellas 
fue una respuesta a los pasos que tomó 
la Organización de Estados Americanos 
(OEA) bajo la iniciativa de Washington, 
para aislar e intentar destruir la Revolu-
ción Cubana que venía avanzando.

El nuevo título, publicado en ediciones 
en inglés y en español, fue uno de las 
decenas de libros presentados durante el 
festival de diez días, donde también hubo 
lecturas de poesía, conciertos, programas 
infantiles, muestras de cine, baile y otras 
presentaciones.

Este año la feria, el mayor evento cultu-
ral anual en Cuba, atrajo a más de 600 mil 
personas, informaron los organizadores. 
Ahora se encuentra en gira por 39 otras 
ciudades por toda la isla y culminará el 
11 de marzo en Santiago de Cuba, en el 
oriente de la isla. 

La Primera y Segunda Declaración 
de La Habana, fue presentada por un 
panel de oradores que incluía a José 
Ramón Fernández, vicepresidente del 
consejo de ministros; Fernando Rojas, 
presidente de la Federación de Estudian-
tes Universitarios (FEU) en La Habana; 
Mario Rodríguez, miembro del consejo 
de dirección nacional de la Asociación de 
Combatientes de la Revolución Cubana; 
Gladys Hernández del Centro de Investi-
gación de la Economía Mundial (CIEM); 
y Mary-Alice Waters, la editora del libro 
y presidenta de Pathfinder. El evento fue 
moderado por Iraida Aguirrechu de Edi-
tora Política, la casa editorial del Comité 
Central del Partido Comunista de Cuba.

Unas 75 personas llenaron completa-
mente la sala, entre ellos muchos jóvenes, 
tanto cubanos como otros de Estados 
Unidos, Siria, Uruguay, El Salvador, Bra-
sil y otros países que están estudiando en 
Cuba. También participaron numerosos 
combatientes revolucionarios cubanos 
y otros que cada año vienen a la feria a 
buscar los libros de Pathfinder.

Muestra que la revolución es posible
Estos dos manifiestos de lucha revo-

lucionaria publicados en el nuevo libro, 
dijo Waters, ayudan a “explicar qué es 
el imperialismo. Explicar por qué el im-
perialismo solo puede ser enfrentado con 
una lucha revolucionaria profundamente 
popular de los trabajadores y campesinos 
que derrote el poder militar y económi-
co de la clase capitalista, establezca un 
gobierno revolucionario y defienda los 

por Helen Meyers
DES MOINES, Iowa—Miles de tra-

bajadores y familiares de los afectados 
por las redadas masivas en seis plantas 
procesadoras de carne de la Swift 
en Estados Unidos están buscando y 
recibiendo solidaridad de otros tra-
bajadores, sindicatos, iglesias y otros 
para resistir el impacto del ataque del 
gobierno.

Centenares de los casi 1 300 obreros 
de la carne arrestados el 12 de diciem-
bre aquí y en Colorado, Minnesota, 
Nebraska, Texas y Utah siguen presos. 
El gobierno ha acusado de cargos 
criminales estatales o federales, in-
cluyendo “robo de identidad”, a 274 de 
estos trabajadores. Casi 600 han sido 
deportados. Unos 120 fueron puestos 
en libertad por situaciones especiales 
como enfermedades o embarazos y 
tienen que comparecer ante un juez.

En Marshalltown, Iowa, partidarios 
de los trabajadores afectados han re-
caudado 85 mil dólares para ayudar a 
las familias a pagar las deudas legales, 
el alquiler, los servicios públicos y 
comprar alimentos mientras los tra-
bajadores o sus familiares tratan de 
encontrar nuevos empleos y se reuni-
fican con sus seres queridos.

Un artículo de primera plana del Des 
Moines Register el 12 de febrero fue 
títulado “Si mi prometida es deportada, 
yo también me voy, dice oriundo de 
Iowa”. Cuenta la historia de Dulce 
Hernández Vázquez, una trabajadora 

de cafetería que fue arrestada en la 
planta de la Swift en Marshalltown. 
Después de ser arrestada, Hernández, 
quien tiene dos niños, fue trasladada 

por sam manuel
WASHINGTON, 20 de febre-

ro—Tropas estadounidenses y del 
gobierno iraquí bombardearon la 
oficina de Muqtada al-Sadr, un 
clérigo chiíta jefe de una milicia 
que se opone al establecimiento 
de un régimen que favorezca los 
intereses de Washington en Bagdad. 
El ataque fue parte del aumento de 
operativos por todo el país a medida 
que aumentan los choques de las 
tropas estadounidenses con grupos 
armados leales a las diferentes fac-
ciones de la clase capitalista iraquí 
que están compitiendo por poder.

Mientras tanto la charada de 
“oposición” a la escalada bélica 
anunciada por el presidente George 
Bush el 10 de enero continua en el 
Congreso estadounidense. El 16 de 
febrero la Cámara de Representan-
tes aprobó una resolución no vincu-
lante criticando el desplazamiento 
de tropas adicionales y expresando 
apoyo para las fuerzas estadouni-
denses “sirviendo honorablemente 
en Iraq”. El día siguiente, los repu-
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 
Internacional, así como una gama completa de 

libros de Pathfinder.

A continuación publicamos el saludo enviado por 
Jack Barnes, secretario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores y Ben O’Shaughnessy, a nombre de 
la Juventud Socialista, al Partido de los Trabajadores 
de Corea el 15 de febrero.

El Partido Socialista de los Trabajadores y la Juven-
tud Socialista envían saludos revolucionarios con oca-
sión de su día nacional el 16 de febrero. Reafirmamos 
nuestro compromiso a apoyar aquí en Estados Unidos 
al pueblo trabajador y la juventud de ambos lados del 
paralelo 38 por una Corea unificada libre de las tropas 
y armamentos de Washington. Hacemos campaña en 
solidaridad con el pueblo de Corea y otros en todo el 
mundo para exigir un fin inmediato —sin condicio-
nes— a todas las amenazas y sanciones impuestas por 
Washington, Tokio y sus aliados contra la República 
Popular Democrática de Corea. Condenamos la cínica 
manipulación imperialista de tan necesitados alimentos 
y combustibles como fichas en negociaciones diplo-
máticas.

Hasta la actualidad, Washington se niega a poner 
fin a la situación de guerra que ha mantenido contra la 
RPDC desde 1953 —¡más de un medio siglo!— cuan-
do Washington fue obligado a aceptar un armisticio, 
que registró la derrota de sus esfuerzos asesinos para 
dominar la península de Corea en su totalidad. Los 
gobernantes norteamericanos mantienen unas 30 
mil tropas en territorio coreano así como barcos y 
submarinos con armamentos nucleares en las aguas 
circundantes. Washington no solo ha bloqueado las 
transacciones entre bancos estadounidenses y socios 
bancarios de la RDPC en el exterior, sino que también 
ha logrado presionar a otros gobiernos, especialmente 
en Asia, en hacer lo mismo. Bajo la llamada Iniciativa 
de Seguridad contra la Proliferación, Washington, Pa-
ris y Tokio y sus aliados han declarado su “derecho” a 
llevar a cabo actos de piratería contra barcos de Corea 
del norte, interceptando y subiendo a bordo de aquellos 
que acusan de portar cargamento “sospechoso”. Was-
hington está incrementando la cooperación militar con 
Tokio sobre “sistemas contra misiles” y disponiéndose 
a aumentar su “interoperabilidad” con fuerzas arma-
das imperialistas en Japón, Australia, Nueva Zelanda, 
Canadá y por toda Europa.

Con el respaldo de su “coalición de los dispuestos”, 
Washington está realizando la escalada bélica más 
grande en Iraq desde la invasión de 2003. Además de 
desplegar a decenas de miles de tropas adicionales en 

Iraq, las potencias imperialistas están enviando miles 
de tropas adicionales a Afganistán, aumentando su 
armada naval conjunta de portaviones y otros buques 
de guerra en el Golfo Arabe-Pérsico, lanzando bombas 
en Somalia, interviniendo militarmente en las Filipi-
nas y reforzando sus fuerzas militares en otros teatros 
de su “guerra global contra el terrorismo”. Mientras 
Washington, Tokio, Canberra, Londres, Paris, Ottawa 
y sus iguales conducen conjuntamente guerras—simul-
táneamente intensificando sus propias rivalidades por 
el control de recursos y mercados mundiales—deses-
tabilizan el orden global que los propios imperialistas 
victoriosos impusieron al final de la Segunda Guerra 
Mundial. E incitan el derramamiento de sangre encar-
nizado y la fragmentación de naciones y pueblos en 
todo el mundo.

Las guerras de Washington en el exterior son parte 
integra de su guerra contra los derechos y las condi-
ciones de vida y de trabajo del pueblo trabajador en el 
país. Pero la incesante presión de los patrones contra 
los salarios, seguridad en el trabajo, seguro social y 
derechos sindicales está generando consecuencias que 
los bandidos bipartidistas nunca anticiparon. A medida 
que la clase obrera resiste estos ataques, se presenta 
más claramente lo que está en juego políticamente. Por 
ejemplo, la respuesta de los trabajadores en el norte 
del Medio Oeste a las redadas de inmigración de gran 
escala en plantas procesadoras de carne el año pasado 
—rehusándose a ser acobardados, buscando la manera 
como luchar, dirigiéndose a los sindicatos y compañe-
ros de trabajo para defenderse —afianza la confianza 
y perspectiva para aumentar la unidad en acción de la 
clase trabajadora y sus aliados en defensa mutua.

En este proceso, las luchas del pueblo trabajador 
en Estados Unidos se fortalecen por la lucha resuelta 
del pueblo trabajador coreano para reunificar su país 
unas cinco décadas después de la partición forzada por 
Washington. En ocasión de su día nacional, el Partido 
Socialista de los Trabajadores y la Juventud Socialista 
reiteran nuestra demanda por el retiro inmediato e 
incondicional de todas las tropas de Estados Unidos 
y de los armamentos convencionales y nucleares de la 
península coreana y las aguas circundantes. Apoyamos 
el llamado de la RDPC por la desnuclearización de 
Corea. Exigimos que Washington normalice relaciones 
y descongele bienes activos de Corea en el extranjero. 
¡Ya! ¡Sin condiciones!

Y unimos nuestras voces a las de todos los trabajado-
res del mundo al declarar ¡Corea será una sola!

Bush acusa a Teherán

de Iowa a Georgia y ahora está encarcelada en 
Gadsden, Alabama. Su prometido, Robert Braun, un 
técnico de salud de animales para el Departamento 
de Agricultura de Estados Unidos en la planta en 
Marshalltown. El y el abogado de inmigración Ta-
Yu Yang están luchando para que Hernández sea 
trasladada a Iowa y puesta en libertad hasta el día 
de su audiencia en la corte. 

Braun dice haber perdido “toda confianza en 
el gobierno”, añadiendo que está furioso por el 
tratamiento que recibió su novia. “No hay ninguna 
imparcialidad en todo esto”, dijo. “Es increíble cómo 
ha cambiado mi perspectiva del sistema judicial”. 

En Cactus, Texas, ha habido una gran expresión 
de apoyo a los inmigrantes arrestados por toda la 
región, según el Dallas Morning News del 11 de 
febrero. Carol Valdez, una administradora en una 
iglesia local que organiza los donativos traídos ahí, 
dijo que han llegado contribuciones de Oklahoma, 
Kansas y de todo Texas. La mayoría de los tra-
bajadores en la planta en Cactus son oriundos de 
Quichi, Guatemala y Chihuahua, México.

Unos 3 050 trabajadores trabajaban en la planta en 
Cactus antes del 12 de diciembre, de los cuales 292 fuer-
on arrestados y muchos deportados inmediatamente. Se 
dice que otros trabajadores se han ido de Cactus para 
buscar trabajo en otras partes de la región.

Imelda Maldonado ha trabajado en la planta por más 
de 25 años y es miembro del Local 540 del sindicato 
de la industria alimenticia UFCW. Ella le dijo al Dallas 
Morning News que la producción en la planta en Cactus 

ha mermado. La compañía está empleando a más gente, 
dijo, pero no ha reemplazado a todos los que fueron ar-
restados o que se fueron. Maldonado dijo que la Swift 
ha empleado a una cantidad de trabajadores sudaneses 
que viajan a diario desde Amarillo, Texas.

La edición del 26 de febrero de la revista Nation 
publicó un artículo sobre el impacto de las redadas 
en Greeley, Colorado. 

La locutora de radio local Elda Gámez le dijo a la 
Nation que la respuesta a las redadas por parte del 
pueblo trabajador y otros en el área continúa cre-
ciendo. “Todo esto ha hecho un gran cambio”, dijo 
Gámez. “Ese cambio es la unidad. Nos asestaron un 
golpe bajo, pero nos ha servido muy bien y hemos 
recibido apoyo de gente que no conocíamos antes”. 

Algunos de los deportados después de las redadas 
de diciembre ya han regresado a Estados Unidos 
para encontrar nuevos trabajos y reunirse con sus 
familias. La Nation entrevistó a un trabajador en 
Greeley que había trabajado en la Swift desde 2001. 
Fue arrestado el 12 de diciembre, estuvo detenido 
brevemente en una cárcel en El Paso, Texas, y luego 

“lo votaron al otro lado de la frontera en Ciudad 
Juárez”, México. Después de visitar su pueblo natal, 
él y otros siete trabajadores que trabajaban en la 
Swift y que fueron deportados volvieron a Greeley. 
Según la Nation, el trabajador llegó a su casa rodante 
22 días después de ser arrestado y se reunió con su 
familia, la cual incluye a tres niños de 1 a 8 años. 
“Lo haría de nuevo mañana”, dijo el trabajador, cuyo 
nombre no fue publicado para prevenir represalias 
del gobierno. “Y mañana y pasado mañana”.

nes. Muchos comentaristas en la prensa capitalista y 
algunos políticos capitalistas expresaron un escepti-
cismo similar.

Al parecer, Washington no había elaborado bien su 
historia antes de la rueda de prensa del 14 de febrero. 
En esta, Bush se negó a responder a preguntas sobre las 
incoherencias en la presentación de “pruebas” contra 
Irán por parte de los oficiales. Sin embargo, Bush conti-
nuó subrayando el punto. “Quiero repetir”, dijo, “No sé 
si la orden para enviar las fuerzas Quds fue hecha o no, 
en los niveles más altos del gobierno. Pero mi punto es, 
¿qué es peor, que ellos den las órdenes y que suceda, o 
que no den las órdenes y que esté sucediendo?”

Bush continuó, “Lo importante es que estamos res-
pondiendo”. Si las fuerzas norteamericanas encuentran 
redes o individuos, “que están introduciendo estos 
artefactos en Iraq, bregaremos con ellos”, afirmó.

Mientras tanto, funcionarios de la Unión Europea 
anunciaron que la UE aumentará su presión económica 
contra Irán de acuerdo a la decisión del Consejo de Segu-
ridad de Naciones Unidas. Una resolución adoptada por 
el Consejo de Seguridad de la ONU el 23 de diciembre 
impone sanciones a Irán por rehusar a abandonar sus 
esfuerzos para desarrollar energía nuclear. Según un 
bosquejo de la resolución que funcionarios de la UE 
entregaron a la prensa el 12 de febrero, la UE ampliaría 
las prohibiciones a las transacciones financieras con Te-
herán y exportación de material y tecnología que pueda 
ser utilizado en Irán para producir armas nucleares.

El gobierno iraní insiste que no tienen intenciones 
de producir armas atómicas. Teherán dice que esta de-
sarrollando la energía nuclear con propósitos pacíficos 
para suplir las necesidades del país y para depender 
menos de los menguantes combustibles fósiles.

En un intento de contrarrestar el impacto de las 
sanciones económicas, a mediados de diciembre el 
gobierno iraní ordenó a su banco central a reemplazar 
el dólar norteamericano con el euro en todas las tran-
sacciones comerciales extranjeras.

Trabajadores resisten impacto de redadas
Viene de la portada

Viene de la portada

Iraq: tropas de EE.UU.
Viene de la portada
blicanos en el Senado bloquearon por segunda vez el 
debate sobre una resolución no vinculante similar.

A la vez, el ejército está pidiendo una fracción mayor 
de los 623 mil millones de dólares del presupuesto 
bélico para el 2008 para ejecutar la “guerra contra el 
terrorismo” de Washington en sus varios teatros bélicos. 
La petición del ejército de 130 mil millones, es 16 por 
ciento más alta que la porción que tiene asignada en 
la propuesta presupuestal actual. El ejército también 
está pidiendo 83 mil millones más para gastos suple-
mentarios para las guerras en Iraq y Afganistán. El 
presupuesto militar estadounidense ha aumentado a 
más del doble de los 308 mil millones de dólares que 
tuvo en 2001.

En Washington, tras el voto en la resolución no vin-
culante sobre Iraq, el congresista John Murtha afirmó 
que el “verdadero voto” contra la escalada de tropas 
vendría en una propuesta que él hará en el subcomité 
de apropiaciones para la defensa, que él encabeza. Su 
medida requeriría que las unidades militares tengan 
un año de receso antes de ser desplazadas de nuevo a 
Iraq, prohibiría la extensión del período de servicio por 
arriba de los 12 meses y requeriría que las unidades se 
entrenen con todo su equipo antes de ser desplazadas. 
No incluye ninguna propuesta de recortes o reducción 
de los niveles de tropas o gastos bélicos.

Estos pasos de los demócratas han provocado una 
reacción fuerte en los medios liberales y conservadores. 
Un editorial del New York Times el 17 de febrero dijo que 
las propuestas de Murtha, que son apoyadas por la presi-
denta de la Cámara de Representantes, son “maniobras 
astutas” que “no ayudarán a contener la guerra”. 
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Viene de la portada

Contribuya para cubrir gastos  
del equipo del ‘Militante’ a Cuba

Un equipo de reporteros del ‘Militante’ se en-
cuentra en Cuba cubriendo la Feria Internacional 
del Libro y otros desarrollos políticos en ese país. 
Los costos del viaje superan los 12 mil dólares. Al 
cierre de la edición las contribuciones recibidas en 
febrero para ayudar a cubrir estos gastos llegan a 
255 dólares. Por favor contribuya generosamente 
para ayudar al Militante a cubrir los gastos del viaje 
y continuar enviando equipos internacionales. En-
víe su contribución al Militante al 306 W. 37th St., 
10th floor, Nueva York, NY 10018. Por favor indique 
que su cheque o giro postal es para el “Fondo de 
viaje a Feria del Libro en La Habana”.

La Primera y Segunda Declaración  
de La Habana

Estas condenas intransigentes 
del saqueo imperialista y de “la 
explotación del hombre por 
el hombre,” aprobadas con la 
fuerza de un millón de personas 
en asambleas del pueblo cubano 
en 1960 y 1962, afirman el poder 
de la gran masa de humanidad 
trabajadora  que “ha echado a 
andar.” Siguen vigentes como 
manifiestos de lucha revolucio-
naria del pueblo trabajador en 

todo el mundo. También en inglés. US$10
Oferta especial preedición: US$7.50 (vence el 1 de abril)

www.pathfinderpress.com

Fotos del Militante por Bob Aiken

Arriba, Panelistas en presentación de 
La Primera y Segunda Declaración 
de La Habana el 13 de febrero en la 
Feria Internacional del Libro de La 
Habana. Desde la izquierda, Fernan-
do Rojas, presidente de Federación 
de Estudiantes Universitarios en La 
Habana; Mario Rodríguez de  la Aso-
ciación de Combatientes de la Revolución Cubana; José Ramón Fernández, vicepresidente 
del Consejo de Ministros de Cuba; Mary-Alice Waters, editora del libro y presidenta de 
Pathfinder; Iraida Aguirrechu de Editora Política de Cuba; y Gladys Hernández del Centro 
de Investigación de la Economía Mundial. Recuadro, parte del público en la reunión. Las 
tres mujeres sentadas al frente son estudiantes de la Universidad de California en Davis.

intereses del pueblo trabajador, y ayu-
de a dirigir a los trabajadores hacia la 
transformación de todas las relaciones 
económicas y sociales”.

Waters citó a la Segunda Declaración 
de La Habana: “¿Qué enseña la Revo-
lución Cubana? Que la revolución es 
posible”.

Explicó como el nuevo libro nació en 
la Feria del Libro de Venezuela el pasado 
noviembre, como producto de las amplias 
discusiones políticas que se dieron allá. 
Quedo bien claro, dijo Waters, “que 
los trabajadores, campesinos y jóvenes 
en Venezuela no conocen muy bien 
políticamente la verdadera historia de 
la Revolución Cubana. Muchos tienen 
grandes esperanzas e ilusiones de que se 
puede evitar un enfrentamiento violento 
con Washington porque Venezuela tiene 
petróleo y otros recursos naturales que 
necesita el capitalismo norteamericano”.

El nuevo libro fue publicado porque, 
ante todo, “lo necesitan los trabajadores 
combativos y jóvenes de disposición 
revolucionaria en Estados Unidos”, 
dijo Waters. Y mencionó las masivas 
movilizaciones de trabajadores que se 
extendieron por todo el país el año pasado 
para exigir la legalización de todos los 
trabajadores indocumentados.

Esta resistencia del pueblo trabajador 
a los ataques capitalistas dentro del país, 
al igual que a la guerra en Iraq y otros 
ataques imperialistas en el exterior, dijo 
Waters, son parte del “mundo en que 
tanto hace falta la claridad política de las 
Declaraciones de La Habana y la trayec-
toria revolucionaria que plantean”.

Gladys Hernández, coordinadora 
del grupo de finanzas internacionales 
del CIEM, un prominente instituto de 
investigación económica aquí, dijo que 
le impresionó la declaración del dirigente 
revolucionario ruso V.I. Lenin citada en 
el prefacio del libro: “La política empieza 
allí donde hay millones de personas; la 
política seria empieza allí donde hay no 
miles, sino millones de personas”. Enfa-
tizó, “que ese es el poder del que hablan 
las dos declaraciones”.

Hernández dio elogios a Pathfinder 
por “publicar libros como éste por más 
de 40 años. Es una editorial, surgida con 
la Revolución de Octubre [de 1917 en 
Rusia], que se ha encargado de impulsar 
el entendimiento, la confianza y la com-
batividad del pueblo trabajador por todo 
el mundo”.

Nada, nada nos detenía
Mario Rodríguez habló en nombre de 

la dirección nacional de la Asociación 
de Combatientes de la Revolución Cu-
bana. El fue un combatiente en la lucha 
urbana contra la dictadura de Batista en 
La Habana en los años 50, y más tarde 

sirvió como embajador de Cuba en Italia 
y México.

Rodríguez, uno de los que estuvieron 
presentes en las asambleas de 1960 y 
1962 donde fueron aprobadas las dos 
declaraciones, dijo que el nuevo título 

“viene a enriquecer el arsenal político 
de las nuevas generaciones de revolu-
cionarios”.

Cuando estos manifiestos fueron pu-
blicados, dijo, el pueblo cubano estaba en 
medio “de consolidar el poder revolucio-
nario. Se enfrentaba a la realidad de un 
enemigo poderoso: el imperialismo nor-
teamericano y sus lacayos en América 
Latina, que obstaculizaban la aplicación 
incluso de los primeros pasos que dimos”. 
Entre ellos traer ante la justicia a los odia-
dos torturadores y esbirros de la antigua 
tiranía de Batista.

A medida que se profundizó la Re-
volución Cubana, explicó Rodríguez, 
Washington aumentó su campaña de 
calumnias e intentos de estrangular a 
Cuba. En marzo de 1960, La Coubre, 
un barco cargado con armas belgas que 
Cuba había adquirido para su defensa, 
fue explotado en el puerto de La Habana, 
matando a 101 personas. Cuatro meses 
más tarde Washington cortó las impor-
taciones de azúcar de la isla.

Ante estos ataques, “nada, nada nos 
detenía”.

“Al demoler las instituciones represivas 
armadas y civiles, el pueblo se organi-
zaba en batallones, en compañías de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, en 
milicias populares”, sindicatos y otras 
organizaciones de masas.

“Se proclama la Primera Declaración 
de La Habana en este entorno revolucio-
nario”, dijo. “Proclamábamos el derecho 
soberano a establecer relaciones con la 
República Popular China, de establecer 
relaciones con la Unión Soviética, y 
aceptábamos la ayuda solidaria de esta 
frente a la agresión imperialista”.

En los meses posteriores a la Primera 
Declaración, los cubanos se movilizaron 
en una campaña que erradicó el analfa-
betismo en un año, a pesar de los asesi-
natos de alfabetizadores voluntarios por 
contrarrevolucionarios. En abril de 1961 
los trabajadores y campesinos derrotaron 
la invasión organizada por Washington 
en Playa Girón. Para entonces muchos re-
volucionarios cubanos estaban luchando 
“conscientes por el socialismo”, dijo.

Ese fue el contexto en el que fue emi-
tida la Segunda Declaración en febrero 
de 1962, cuando “proclamábamos ante 
América y el mundo el deber que todo re-
volucionario tiene: hacer la revolución”.

Ese mismo año, dijo Rodríguez, nació 
la Unión de Jóvenes Comunistas, se to-
maron pasos para construir un partido 
revolucionario y el pueblo trabajador se 
movilizó masivamente para detener la 

mano del imperialis-
mo norteamericano 
con sus amenazas de 
un ataque nuclear en la 
crisis de los “misiles” 
de octubre de 1962.

Como el Manifiesto 
Comunista de Karl 
Marx y Federico En-
gels, dijo Rodríguez, 
la Primera y Segunda 
Declaración de La Ha-
bana no son “ni recetas, 
ni manuales”. Salen de 
la lucha revolucionaria 
en Cuba por un futuro 
en que “la explota-
ción del hombre por 
el hombre tiene que 
quedar detrás”.

Fernando Rojas, presidente de la Fe-
deración de Estudiantes Universitarios 
(FEU) en la ciudad de La Habana, fue 
uno de los muchos cubanos y otros en la 
sala que todavía no habían nacido cuando 
fueron emitidas la Primera y Segunda 
Declaración de La Habana. “Necesitan 
estar disponibles hoy de la manera 
más amplia posible”, dijo. “La editorial 
Pathfinder las ha presentado de modo 
de hacer que sean más accesibles para 
nuevas generaciones de militantes”.

Subrayando ese punto, muchos de los 
que se detuvieron en el stand de Pathfin-
der durante la feria comentaron sobre la 
importancia del nuevo libro precisamente 
porque las dos declaraciones no han sido 
impresas aquí en Cuba en muchos años.

Ante todo, dijo Rojas, La Primera y 
Segunda Declaración de La Habana 
muestra “el profundo carácter popular 
de la Revolución Cubana”, trayendo 
lecciones importantes, especialmente 
para aquellos que no vivieron durante la 
victoria de la Revolución Cubana y sus 
primeros años.

Las 16 páginas del libro con fotos, cro-
nología y glosario de personajes “tienen 
un importante carácter orientador para 
los más jóvenes”, dijo.

El dirigente estudiantil dijo que él tam-
bién había hablado en una presentación 
de los dos números más recientes de la re-
vista Nueva Internacional durante la feria 
el año pasado. El expresó apreciación de 
que “las dos veces, los compañeros de la 
Pathfinder han insistido en la participa-
ción de jóvenes cubanos” en el panel.

José Ramón Fernández, quien conclu-
yó la presentación, describió algunos de 
los eventos en los que él participó durante 
el periodo marcado por los manifiestos 
de 1960 y 1962. Refiriéndose al incidente 
de La Coubre, explicó que 
después de la primera mortal 
explosión, hubo una segunda 
explosión al momento que 
una cantidad de trabajadores 
y personal médico corría 
hacia la escena para recoger 
a los muertos y atender a los 
heridos.

En septiembre de 1960, 
Fernández encabezaba la 
escuela donde se graduó la 
primera clase de oficiales de 
las recién formadas Milicias 
Nacionales Revolucionarias. 
Los milicianos, dijo, tuvieron 
la responsabilidad de defen-
der la gran plaza pública 

colmada por un millón de personas que 
se reunieron para escuchar y después 
ratificar la Primera Declaración de La 
Habana leída por Fidel Castro.

Arrojo y clara conciencia
Fernández también estuvo al mando 

de la principal columna de fuerzas que 
aplastó el ataque imperialista en Playa 
Girón en abril de 1961. El pueblo traba-
jador cubano derrotó esta invasión, dijo 
Fernández, “no por sus armas o prepa-
ración técnica, sino por su arrojo y clara 
conciencia de saber por qué luchaba”.

Más de cuatro décadas más tarde, 
dijo, millones de cubanos tienen un 
entendimiento político más profundo. 
Sin embargo, “nada habrían hecho las 
generaciones nuestras sino trabajaran 
cada día por formar en las nuevas gene-
raciones una conciencia y un espíritu de 
lucha para seguir defendiendo y llevando 
adelante la revolución, la lucha por un 
mundo mejor y más justo.

“Por eso damos las gracias a la editorial 
Pathfinder, que siempre se ocupa de traer 
libros que contribuyen a este trabajo”, 
dijo Fernández.

Al final de la reunión, varias docenas 
de personas compraron el libro. Entre 
ellos tres estudiantes de la Universidad de 
California en Davis que están tomando 
cursos en La Habana. “No sabía nada 
sobre estas declaraciones hasta que vine 
aquí”, dijo Ana Ochoa, de 22 años de 
edad, quien estaba ansiosa de ahondar 
en el libro.

Setenta y dos copias del libro fueron 
vendidas en el evento, 52 en español y 20 
en inglés. Otras 43 fueron vendidas en el 
stand de Pathfinder durante la feria. Casi 
100 más fueron distribuidas a varias bi-
bliotecas, organizaciones e individuos. 
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